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ESTAMPA ANTIGUA. Basta enunciar las actuales velocidades supersómicas para que 
aparezca en todo su arcaismo esta caravana de carretas, estampa 4 
(Fotografía de la Oficina de 1. y P. de la Municipalidad) má y mars , que Eno al malo bi amg a 


que todavía no ha desaparecido de los caminos uruguayos. 
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Escena de un remate feria en el Chaco argentino, Los remates ferias son lípicos de los países del Río de la Plata. 
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Granja lechera en lod EE. UU.; af ganado de calidad se le atiende de manera altamente racionalizada. 


“Tendiendo al campo la vista 
solo vía hacienda y cielo”. 


MARTIN FIERRO 


LA cultura nacional se ha bipartido al 
estilo de los dioses Términos con que 


RT 


los pueblos clásicos delimitaban sus pro- 
piedades; con su cara dionisíaca contempla 
un territorio de geografía poco espectacu- 
lar, débilmente poblado y de cuño pasto- 
ril, y con su faz apolínea indaga en el 
pensamiento de una ciudad edificada al 
borde de un estuario de aguas y de ideas. 


Pastores africanos del pueblo pem custodiando sus vacas en un prado de la Guinea 
Francesa. 


Esto no impide que vayamos en camino 
de una síntesis, de una compenetración 
mayor cada día: el campo recibe con ritmo 
creciente el mensaje técnico y espiri.ual 
de la urbe, y ésta recoge sin cesar en su 
plexo cosmopolita el sistema de señales 
de una gea y de un hombre identificados 


VALORACION 


en un latido cordial, espontáneo y vigoroso 

Nuestra economía, sin embargo ha re 
posado y reposa sobre la riqueza ganadera 
y no tenemos todavía un cuerpo indus 
trial autónomo que se enfrente aj mono 
corde acento de las lanas de veintissis 
«villones de ovejas y de las carnes y Cue 
cos de ocho millones de vacas. 

Sobre esta infraestructura valga la 
expresión favorita del materialismo histó 
CiCO— se yergue una ideología que penetra 
basta los tuétanos la idiosincrasia nacio 
mal: aunque asentados en la gran ciudad 
Que enajena el resuello primitivo del cam 
po, no podemos sustraernos a las secula 
res radiaciones de un espiritu ganadero de 
imprevisión e Improvisación, de ecuestre 
turbulencia, de culto al coraje, al someti 
mento a los azures de una quiniela tri 
semana] o metafísica. Los uruguayos somos 
el humano cauce de un protundo río de 
pezuñas y de guampas que atraviesa el 
mapa de nuestra historia; somos, no im 
porta si septentrionales o meridionales, las 
flores antropológicas de una raíz que se 
hunde en el polvo de los galopes, en la 
pendiente enjundia de los toros en el 
viejo corazón de las praderas 

No es por mero capricho que a una linda 
mujer la llamamos “churrasca” y que u 
un difunto le decimos”*'fiambre”; para la 
vida y para la muerte, para el ocio y para 
el trabajo, para la gravedad y para la gra 
Cia tenemos epitetos, giros y denominacio 
nes que lrotan de nuestra entraña de 
devoradores de asado, de exportadores de 
vellón y de curtidores de cueros. 

A este jugoso tema lingúístico lo asedia 
cemos en el momento oportuno; hoy nos 
interesa calificar económica y culturalmen 
te el cariz de nuestra ganadería, tipifi 
carla dentro de las pecuarias del] mundo, 
analizar sus repercusiones sociales y men 
tales en el carácter nacional. 

La ganadería de los continentes nuevos 
-—América y Oceania introducida en el 
periodo colonial de los mismos, tuvo un 
singular destino. Por un lado fue una con 
quistadora y por otro una barbarizadora. 
Fue una conquistadora en cuanto que las 
reses, reproduciéndose velozmente en um 
bientes propicios penetraron en el inte 
rior de vastas regiones desconocidas para 
el europeo, facilitando así su advenimien 
to a largo o a corto plazo. 

Nuestro país antes de ser ocupado por 
el español lo fue por el vacuno; la gana 
dería constituyó la punta de lanza de la 
civilización. Pero a su vez la ganadería 
barbarizó al hombre blanco, Lejos de las 
ciudades, rotas las compuertas morigera 
doras de las urbanitas, fuera del regulado 
mundo de relaciones sociales constituido 
por tantas obligaciones como derechos, el 
europeo o el criollo que se sumefzian en 
los océanos de hierbas de las pampas, los 
llanos o las penicolinas, retrogradaban al 
estadio del homo ferus, del ave de p es», 
de la criatura sin límites para su voluntad 
de poderío. 

El colony de las soledades americanas 
enriquecidas por la pecuaria, es en una 


El ejemplar paisaje pecuario de Nueva Zelandia. 


ECONOMICA Y SOCIAL DE LA'CANADÉREA 
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primera etapa económi. un depredador y 
un cazador. Ej ganado brota naturalmente 
de la tierra engramillada y no necesita de 
la mano del hombre para su crianza como 
la requieren el reno de ls regiones árti 
cas o la oveja mediterránea. El coram 
brero se limita a perseguirlo, a desgarre 
tarlo y a cuerearlo, Lo demás queda para 
los caranchos. El changador ¿ el faenero 
proceden del mismo modo que los tram 
peros de martas del Canadá o los batido 
res de gacelas de Kenya. No son nóma 
das ni trashumantes Son cuereadores 
erratundos armados de lazos, medialunas 
y cuchillos, Hay nomadismo cuando la fa 
milia entera, parásita del ganado, sigue 
a éste en su isócono ambular estacional 
ya entre las praderas del norte y las del 
sur en Mongolia, ya tras las lluvias en e! 
Sahara 

Hay trashumancia cuando los ganados, 
acompañados por los pastores solamente 

—tal cual lo hacían en tiempos de la Mes 
ta hispánica— van por las cañadas en 
busca de pasturas de invierno y verano 
atravesando las comarcas ocupadas por la 
bradores sedentarios y chocando con lo 
mismos. 

Pero en el caso de la explotación pri 
migenia del ganado colonial sólo hay artes 
venatorias vagancia tras las haciendas ci 
marronas para sacrificar las reses y esta 
guear log cueros 

La segunda etapa es la del asentamien 
to para vigilar y aprovechar más intenso 
mente el acervo ganadero. Aparecen los 
“hatos' venezolanos, las “fazendas” brasi 
leñas, los “ranchos” tejanos, las “fincas” 
centroamericanas, bolivianas y chilenas, las 
“estancias” ríoplatenses 

De todos los nombres que designan el 
meollo humanizado de la explotación pe 
cuaria el más significativo es el de estan 
cia, Proviene de la antigua distinción es 
pañola entre ganadería estante y ganade 
ría trashumante, La ganadería estante es 
la sedentaria, la que aprovecha el ciclo 
de la vegetación natural; la trashumante, 
en cambio, es la que emigra hacia las pas 
turas de la montaña distante cien o más 
kilómetros, cuando las del llano perecen. 

La estancia coagula la sangre de los 
hombres y bestias que confraternizan en la 
penillanura uruguaya formando así un nú- 
cleo permanente, un carozo tenaz. La épi- 
ca escuela de las yerras adiestra las fu- 
turas promociones de lanceros. Los me- 
nesteres ecuestres prefiguran la estrategia 
de la montonera gaucha. La lucha contra 
el tigre y la tormenta, contra el indio y 
el cristiano hace las almas impávidas, los 
brazos fuertes, los nervios templados, los 
talantes pendencieros. Se inaugura así el 
período de oro de la boocracia, del gobier- 
no del bovino, 

Corambres y tasajos sostienen el siste 
ma económico de la colonia primero y las 
juveniles institucines de la República des 
pues 

Es por el ganado que se puetla la 
Banda Oriental, por el ganado que se funda 
Montevideo para poner coto al saqueo 


portugués por el ganado que vive en ro 
busta holganza campe sina, por el ganado 
que se forjan los libertarios tipos gau hes 
Cos, por el ganado que se amasan 
meras grandes fortunas, por el ga 


dud del sur 

En el sertao brasileño se ha acuñado 
una denominación muy gráfica para desig 
nar a le hacienda montaraz y alzada: fado 
de corte 

En el Uruguay de fines del siglo XVI 
y principios del XIX el ganado también 
se cortaba como un fruto, se tomaba como 
un bien mostrenco, se carneaba por el lujo 
de comer una lengua, un matambre, un ca 
racú caliente. 

Pero los veinticinco millones de reses 
que un día atronaron con sus corridas la 
verde pelusa de nuestros campos fueron 
disminuyendo sin pausa: los facones de 
gollaban con saña feroz, las revoluciones 
patricias y las civiles diezmaban los opu 
lentos rebaños, el contrabando fronterizo 
sorbía solapadamente la pecuaria oriental 

Llegó entonces el momento de hacer un 
alto, de dar otra vuelta a la tuerca racio 
nalizadora, Los fundos se alamiraron la 
zo00tecnia y el refinamiento irrumpieron en 
el rudo escenario nativo, los baños y los 
bretes rompieron la simplicidad empírica 
de la cría cimarrona 

Se avecinaba ya la era del frigorífico: 
la de la corambre era ceniza del pasado 
v la del tasajo buscaba nuevas expresiones 
comerciales y técnicas 

Por su parte la marea agrícola avanzaba; 
una espuma de cereales y hortalizas ascen- 
din desde el sur, y los otrora desnudos 
ejidos de los pueblos y los ascéticos cascos 
de las estancias veían florecer el naranjo, 
el manzano, el ciruelo. 

Los humanos tipos insurgentes eran su 
plantados por los tipos pacíficos; el campo 
se acringaba, las costumbres bravías se 
dulcificaban. las lanzas se convertían en 
picanas 

Sin embargo la ganadería no fue derr« 
tada por la agricultura. Ni tampoco se 
establecieron filtrog demográficos y labo 
rales que operaran como formas interme 
diarias entre la soledad de los potreros y 
la plétora de la urte gigantesca. Por esc 
es que somos aún parásitos del ganado o 
d. la patria. En el norte vivimos de las 
estancias: en el sur todo se lo pedimos ál 
puesto público 

Boocracia y burocracia, términos opues 
tos en su esencia, coinciden en su vigen- 
cia. La ganadería nos hizo libres e impre- 
visores a un tiempo; fue nuestra gloria y 
de seguir así, puede ser nuestro martirio. 
La ganadería actual despuebla: el estan 
ciero rico v el peón menesteroso vienen 
4 Montevideo con intenciones opuestas 
—el uno a disfrutar su fortuna, el otro 
tentado por el salario fabril— pero tradu- 
ciendo un idéntico síntoma de éxodo hacia 
la Babel ciudadana. 

Poro no nos desconsolaremos demasiado. 
Gracias a la ganadería vivimos y hasta 
prosperamos. Para superar el actual pla 


Otra visión de la ganadería neozelandesa. Esta vez se trata de ovejas alimentadas 
con “tussock” o sea con pasturas naturales. 
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Contraste singular entre ej rebaño, antiguo como Abel y la represa gigante, hija 
de la civilización cainita. 


tfond de nuestro vuelo económico tendre 
mos que arbitrar nuevas fórmulas, prime- 
ro semejantes a la de Nueva Zeland.a, 
más tarde, al aumentar la población, simi- 
lares a las de Dinamarca, 


No padecemos, felizmente, la boolatría 
indostánica. que por considerar a sus cin 
cuenta millones de bovinos animales sa 
grados, los deja devorar todos los años un 
tercio de las cosechas sin molestarlos, sia 
comer su carne, bebiendo apenas su lech > 

N¡ tampoco nos aqueja la buomanía de 
los indigenas de Madagascar y de cierias 
tribus negras del Africa que crí“n ganad> 
por mero lujo, como suntuario signo de 
distinción, poder y nobleza, y viven de 
los productos de una agricultura miserable. 

Tomemos en cambiy a guisa de ejem- 
plo la ganadería de Normandía y de Ho- 
lunda, que desarrolla al máximo la indus- 
tria lechera; a la del cornm-belt americano, 
que engorda a las reses flacas a los cerdos 
y a los pavos con el maíz; a la de Austra- 
lia, que aprovecha las virtudes inglesas de 
las frazing counties. 

Todo esfuerzo que se practique en el 
sentido de racionalizar nuestra riqueza ga- 


nadera, de subdividir la gran propiedad, de 
instalar dehesas colectivas, de facilitar me- 
dios para crear praderas artificiales y agua- 
das, de enseñar el manejo rotativo de los 
potreros, será digno del reconocimiento na- 
cional, La ganadería puede poblar, puede 
fijar el hombre a la tierra, puede civilizar 
con tanto o más intensidad que la agri- 
cultura. 

Nuestro país tiene signo pecuario. No 
contrariemos sus tradiciones patricias su 
íntima y diestra vocación, su soterrada 
naturaleza. Pongamos la agricultura y la 
industria al servicio de una ganadería sa- 
bia, equilibrada y socializada y veremos 
retozar de alegría al caballito y a la vaca 
de nuestro escudo. 

Si el Uruguay de antaño fue un don de 
la ganadería como ha dicho el docto his- 
toriador Felipe Ferreiro, el nuevo Urugu»y 
que todos deseamos, rico y enérgico, em- 
prendedor y autárquico, puede ser el dun 
de la ganadería encauzada por el Estado 
y puesta al servicio de todo pueblo de la 
República. 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA). 


Un pastor del Cáucaso vigila sus rebaños 
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PIANISTAS BRASILENOS 


D* entr todos los instrumentos mus» 
ales creados por el ingenio humano, 
el plano juega un papel ciudadano por 
excelencia, pues haciéndose excepción de 
las capitales y ciudades d> Asia y Africa, 
puede afirmarse que el área de su difu- 
sión abarca más de la mitad del globo 
terrestre, con una preponderancia que más 
se ha arraigado =n los centros urbanos. 
No debemos extrañar, por lo tanto, que 
Río de Janeiro <apital de un país en 
cuyo pueblo la música es profundamente 
vivida— se hubiera translormado desde el 
siglo pasado, =n la “ciudad de los pianos” 
Y al referirnos al instrumento, forroso es 


Ela Jena. 


Cómo me atrae...Es distinguido 
hasta en su perfume! 
Lo reconozco: es Loción 
Colonia Atkinsons | 


Original e 


Inconfundible 


Loción Colonia 
AÁTKINSONS 


con du famosa Etiguela Hoja 


Creada en Londres y elaborada con 


Leo». esencias importadas. 


suponer también al instrumentista 

En tal sentido podríamos escribir de 
tal cantidad de dignos virtuosos, que so 
brepasariamos fácilmente la dimensión de 
eme aruculo. Nos imitar mas, entretant.> 
a señalar un hecho que nos fué relatado 
por el Maestro Camilo Giucci (hijo), a 
propósito del primer arribo a Sud Améri 
ca, de su venerable padre. 

Sabido es que Camilo Giucci (padre) 
fué =1 discipulo predilecto de Franz Liszt 
y consecuentemente debe ser conside. ado 
entre los mayores pianistas que han exis 
tido. Y bien. Su hijo nos cuenta que est 
gran artista del teclado, al “legar a Río de 
Janeiro, para iniciar la primera jira por 
este continente, se encontró con tal plé 
yade de valorzs, que se consideró inme 
diatamente en la obligación de estudiar 
de manera intensiva, antes de presentarse 
frente a un público de tan s=levada cate- 
goría. 

Este simple relato nos da la pauta de 
cuán profunda €s la tradición pianística 
brasieña. 

Desde nuestra niñez, oíamos hablar, con 
ribetes de leyenda, sobr: la actuación de 
Guiomar Novaes en las grandes salas de 
conciertos, y aún hoy, esta excelsa virtuo- 
sa, renueva triunfos en París, Londres, 
New York, con =1 privilegiado sonido que 
obtiene de su instrumento. 

Cuando en 1934, la escuchamos por pr- 
mera vez, desde las altas galerías de un 
viejo teatro, nos pareció comprender la 
razón d> ser de esta leyenda y de estos 
triunfos. Guiomar Novaes había aportado 
A la pianística mundia”, una calidad sonora 
muy característica, impregnada de la cla 
ridad y belleza que es patrimonio de la 
planistica brasileña 

Es lógico, consecuentemente, que hu- 
biera llamado tan poderosam nte la aten- 
ción en los auditorios del exterior 

Lo que quizá todavía no se ha percibi- 
do, es que sin la tradición pianística brasi- 
leña, y sin la sujeción a una particular 
acústica colectiva de este instrumento, no 
hubizra existido tampoco el arte de Guio- 
mar Novaes, que ahí está como el eslabón 
más noble de una generación, que en el 
ritmo fatal de la vida, ya nos dice sus 
últimos adioses. 

Pero quien analice la rzalidad del am- 
biente pianístico brasileño, comprenderá 
que estos adioses son tan sólo transito- 
nos, porque la tradición a que nos esta- 
mos refiriendo se encuintra muy lejos de 
cualquier síntoma de extinción. Las gene- 
raciones más recientes nos presentan tam- 
bién valores de una jerarquía +xcepcional, 
donde el destino podrá elegir el más pri- 
vilegiado. 

Entre los de primera línea, ya es voz 
corriente en todos los círculos musical»s 
brasileños, que Arna do Estrella, ganador 
del concurso COLUMBIA CONCERTS 
para pianistas de todo el Brasil, podrá le- 
vantar en sus manos la llama espiritual 


que Guiomar Novaes confíe a la patria en 


tributo de su memoria. 

Como recitalista Arnaldo Estrela ha si- 
do aclamado en tournées efectuadas des 
de e! extremo Sur hasta el extremo Norte 


Guiomar Novaes 


del Brasil Igualmente en Francia Bélgi- 
ca, Inglaterra, Suiza, Chxcoslovaquia, Po- 
lonia, Rumania, Cuba, Canadá y Estados 
Unidos. Y como solista con orquesta, fue- 
ron en realidad memorables, sus actuacio- 
nes con las Filarmónicas de New York, 
Wáshington, Chicago, Mineápolis, Indi 
nárobis, Filade“fia, Cincinatti, Baltimore, 
Denver, Bruxelas, Praga, Bucarest, Colon- 
ne, BB.C., París y de Lodz. 

La leyenda también se está apoderando 
de su nombre, como antaño, y entre los 
ambientes estudiantiles y musicales de to- 
do el Brasil, se apodzrara del nombre Je 
Guiomar Novaes. 

Esta es una predisposición muy parti- 
cular y característica de la vida musical 
brasileña, y lo mismo podríamos señalar 
en lo que respecta al culto de este pueblo 
por la poesia. 

Sizmpre caló profundamente en nuestro 
espiritu, esta admiración, mejor dicho, es- 
ta veneración colectiva, por los verdaderos 
poetas. Castro Alves, Olavo Bilac, Casimi- 
ro de Abreu, y muchos otros, que fueron 
y son amados por el pueblo brasileño d> 
las ciudades provincianas. E igualmente 
los músicos. y de especial modo los grar 
des pianistas compatriotas. 

Las repetidas apoteosis con que fué re- 
cibida, en todo el Norte brasil+ño, Ivy 
Improta, otra dignísima virtuosa, elegida 
por Villa Lobos entre los puntales de ía 
escuela pianística de la más nueva gene- 


ración, representan en realidad la demos 
tración de un estado espiritus ávido de 
arte y belleza, que se ha generalizado. 

Ivy Improta, no obstante su juventud, 
ya ha actuado como solista en los grandes 
concisrtos para piano y orquesta, con la 
dirección de Erich Kleiber, Eugen Sze>- 
kar, Desire Defauw, Jascha Horenste'n, 
Lamberto Baldi y Eleazar de Carvalho, y 
parte, en estos dias, hacia Estados Us 
dos, donde =fectuará una tournée de reci 
tales y conciertos. 

Esta incesante revelacin de nuevos va- 
lores, nos dice que aquel severo y culto 
ambiente que antaño «=ncontrara Cami'o 
Giucci en Río de Janeiro, vive aún y ha 
establecido en su perpetua renovación, un 
sortilegio de purificación que acompana «1 
transcurso de las gneraciones. Es una 
escuela y una tradición que ha conquis- 
tado, con Guiomar Novaes, sitial de privi- 
legio en el escenario mundial, y lo man- 
tendrá seguramente porque responde 4 
algo qu> está palpitando más allá del in- 
dividuo aislado. Este algo, está eterna 
mente vivo e impulsa a la colectividad, 
generalizando el dominio ininterrumpido 
de todos los misterios miciadores de un 
virtuosismo, que afirma cada vez más, +n 
nuestros días, esta calidad que hw hecho 
del piano, el más “ciudadano” de los ins- 
trumentos, 

Alberto SORIANO. 

(Especial para EL DIA). 


Ivy Imorota. 
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durante los terribles años de la 
Guerra Española. Sombrío el horizon- 
te de nuestro porvenir, sólo derrotas co- 
sechábamos. De nada nos valía el valor, 
la justicia de nuestra causa, el peligro que 
se cernía sobre el mundo si en la contienda 
esultaba vencida la República Española. 
Los más obligados en ayudarnos nos aban- 
donaron a los primeros días. Y quien vo- 
ceaba su aywla, la URSS, lo hizo para 
robarnos nuestro tesoro, mercantilizando el 
heroísmo de nuestro pueblo 
En el derrumbe general de nuestras po- 
iciones, nos impulsaba a seguir luchando 
el reiterado mensaje alentador de los más 
finos espíritus del mundo. Vivíamos con- 
vencidos de que los mejores estaban con 
nosotros. No podíamos desertar de nuestra 
misión histórica Llegaríamos hasta el fin, 
aunque la derrota la sentíamos inminente, 
por el aire ge claudicación traicionera que 
se respiraba en el mundo 


Que los mejores estaban con nosotros, lo 
expresaban elocuentemente adhesiones co- 
mo las 4e Alberto Einstein. en representa- 
ción de la ciencia; Tomás Mann, en nom- 
bre de l» alta literatura; Jacques Maritain, 
recogiendo el nuevo contenido filosófico de 
los católicos: Bernard Shaw. efigie de un 
humor trascendente; John Dewey, con su 
magisterio de ciencia pedagógica: Waldo 
Frank, mensniero de la nueva innuietud 
americana; Bertrand Ru«ell, filninfis y 
matemática al servicio del hombre; Julián 
Huxlev. en nombre de la biología, y tantos 
otros de Eurova. Asia y América, solda- 
dos del pensamiento en la lucha contra 
los Aespotismos. 


Pero lo que más nos reconfortaba era el 
mensaje de los espíritus de nuestra estir- 
pe, los intelectuales de Hispanoamé-ica 
Ellos eran el testimonio de que el espíritu 
hispánico sólo en clima de libertad puede 
recrearse, por ser consubstancial con la 
libertad. Y cuando en uno de los tantos 
manifiestos de intelectuales, adhiriéndosa 
a la causa de ia democracia española, vi- 
mos la firma de Gabriela Mistral, entonces 
refirmamos la convicción de que nuestra 
causa era justa, digna de ser defendida. Ga. 


MISTRAL 


briela Mistral, por sensibilidad, por vaelo 
de alma, por palpitación cordial, necesaria- 
mente debía situarse al lado de las causas 
justas. Y con ella mos venía la gloriz del 
verbo hispánico con perspectiva de Pam- 
pa, elevación de Andes, horizonte de Pa- 
cífico. Lo más grande en majestad de tie- 
rra y agua que haya recreado el verbo de 
un poeta Y ella estaba con nosotros. 

Esta athesión bien nos reconfortaba por 
la der ota. ¿Acaso ella no había dicho, lí- 
ricamente, como ella, sólo ella sabe decir 
las cosas, que España tenia la dicha de 
ser perdedo"a? Y afirmaba que esa virtud 
ignorada, despreciada por los hombres, sólo 
la practicaban Jesucristo y España. Y per- 
dimos nosotros, los de la España con di- 
cha misionera de perder. Pero no importa- 
ba. El pueblo español daba sangre para 
que los poetas tuvieran nuevos motivos de 
canto, y Gabriela Mistral nos daba lo úni- 
co que compensa la sangre de los már- 
tires: poesía. 

Los títulos 4e sus libros fundamentales 
definen su verbo: “Desolación” y “Ternu- 
ra”, Anunciados así, correlativamente, en- 
cierran una filosofía de la vida. Por la 
desolación interior se llega a la floración 
de la ternura. Y ella, así como estuvo con 
los desolados de siempre: los hué-fanos, y 
con los que en contacto diario con la deso- 
lación de las criaturas se imvonen la mi- 
sión de inculcar ternura en las almas: los 
maestros: ella, por ley de gravedad espiri- 
tual había de estar con el pueblo más 
desolado del mundo en el vía crucis de 
su guerra: el pueblo español. Con su adhe- 
sión a nuestra causa, no hacía sino afirmar 
el rontenido de su poesía. 

Pero... nuestra gran poetisa, nuest"a en 
cuanto españoles, además de lo otro, no 
sabemos si por haber perdido su desolación 
ha perdido también su ternura. No quere- 
mos decir que el Premio Nobel de Litera- 
tura la haya envanecido hasta el grado de 
desarraigarse de su orovia raíz vital. No 
es eso. En realidad, Gabriela Mistral es de 
los pocos laureados que honran al premio, 
y nada necesitaba de él para su consagra- 
ción definitiva. Es fácil que su injusticia 
—la que ha cometido con los españoles— 
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Gabriela Mistral dialogando traternalmente poéticamente, con el maestro español 
de generaciones poéticas, Juan Ramón Jiménez. 


obedezca a una reacción incontenible con- 
tra la otra España. He aquí el caso: 

Hace ya bastante tiempo, en “La Na- 
ción” de Chile, se publicó una Entrevista 
que el catedrático chileno Juan Uribe Eche- 
verría hizo a Gabriela Mistral, quien, re- 
accionando violentamente «contra los son- 
deos que le vienen haciendo los agentes 
del franquismo para conseguir su adhesión 
al oficialismo español, dijo: 

“Siempre me dicen estos Felipitos ——por- 
que todos los españoles se creen Felipes 
Segundos— que yo les debo la lengua y 
la sangre. Yo no les debo nada. Yo soy 
india y vasta”. 


Grbriela Mistral está en su derecho de 
querer ser lo que quiera ser. Su nombre 
de pila es Lucila Godoy Alcayaga, ascen- 
dencia vasca. ¿India? ¿Por qué no? Pero 
a lo que no tiene derecho es a querer que 
sean los demás lo que a ella se le antoje, 
entre otras cosas, que seamos todos los 
españoles Felipes Segundos. Ella sabe que 
España y los españoles hemos sido los 
más sañ damente perseguidos y diezmados 
por los Felipes Segundos que el cesaismo 
germánico sembró en Esvaña, endiosado 
por el esoíritu inquisidor 4e un vasco, Ig- 
nacio de Loyola. Contra ellos viene luchan- 
do el pueblo esnañol, desde las Comuni- 
dades de Castilla hasta nuestros días. ¿Na- 
da representan el millón de demóc"“atas 
españoles muertos en la Guerra Española, 
€ntre ellos medio millón asesinados, ben- 
decidos los asesinos por la ¡iglesia católica? 
Pues el inquisidor general del reino falan- 
gista es el obispo de Matrid-Alcalá, Eijo- 
Garay, vasco por los cuatro costados y ex 
agente comunista contra el liberalismo de 
su pueblo. 

Sabe también Gabriela Mistral que, en 
el siglo XIX, fué en el país vasco y en 
Cataluña, que los llamados requetés, solda- 
dos del pretendiente don Carlos, asolaron 
dichas regiones en guerras fratricidas, pre- 
tendiendo nada menos que establecer la 
monarquía absoluta, precisamente la de 
Felipe Il, y que Jos carlistas vascos fueron 
los más sanguinarios perseguidores del es- 
píritu liberal en aquel período histórico de 
España. Le recorA4amos las palabras de un 
vasco, Miguel de Unamuno, que a su vez 
recordaba la indignación de un cura vasco 
gritando a sus fieles: “No aprendáis el cas- 
tellano, que es la lengua de los liberales”. 

Sería injusto olvidar a los vascos que 
en la Guerra Española lucharon codo con 
codo con los demás sectores del penaa- 
miento democrático español Pelearon co- 
mo bravos, supieron sufrir y morir con 
dignidad. Pero en su misma tierra halla- 
ron sus verdugos. La barbarie el fana- 
tismo vasco alcanzó aberraciones que es- 
pantan por su monstruosidad. pues en 
ellos se halla arraigado el espíritu vesá- 
nico de los Felipes Segundos. 


“Porque todos los españoles se creen 
Felipes Sezundos”. ¿Lo cree así Gabriela 
Mistral? Recuerde, recuérdelo bien nves- 
tra'gran poetisal Desd*- el corazón del Sa- 
hara, en las orillas del Tchad. desparra- 
mándose luego por el Norte de Africa, ba- 
jo las banderas de Le Clerc y Montgome- 
ry, decenas 1e miles de españoles lucharon 
y murieron. De+embarcaron en Italia y 
Francia empuiando a la barbarie nazi-fas- 
cista. Fueron los primeros en liberar a Pa- 
rías. Siguieron avanzando por Alemania, 
habían lurhado en Narvik, siendo los últi- 
mos en la retirada de D:imnquerque. Toda 
la Europa liberada se halla sembrada de 
tumbas de esvañoles. Hace poco, en la 
ciudad de Annecy (Francia). se ha erigi- 
do un monumento cuya dedicatoria dice: 
“A los españoles muertos por la libertar”. 
¿Cree usted que eran Felipes Segundos? 
Pues si usted lee los nombres y avellidos 
de los miles y miles de estos muertos, ve- 
rá usted cue en su casi totalidad no son 
vascos, precisamente. 


Ko buena hora indígnese usted contra 
los botafumeiros de falange, pero no sea 
injusta. Si hay algo, principio, teoría o sis 
tema, que no comulga con el espíritu es 
pañol, es precisamente el cesarismo abso 
lutista, que siemp e se nos ha impuesto 
desde fuera: la Santa Alianza con los cien 
mil hijos de San Luis en el siglo XIX, y 
en el XX con los cuatrocientos mil hijos 
de Mussolini, Hitler, Mahoma y Pío XIL 

¿No cree nuestra poetisa que sería con- 
veniente armonizara su racismo de ahora 
que nada debe a los españoles, según us 
ted, con su propio espíritu? Porque usted 
se llama Lucila Godoy, nombre armonioso, 
puténtico nombre poético por su eufonía 
Sin embargo, ustel buscó otras resonan- 
cias para lanzar su misión poética. Cam- 
bió su nombre por el del Ancel de Fortale- 
za bíblico, semita, con declinación femeni- 
na, y como apellido el símbolo de una 
cigarra mediterránea, provenzal. Como si 
en su alma anidase una contradicción en 
tre lo que es por su sangre, vasca e india, 
y lo que desea ser por espíritu. Pero siem- 
pre estará a tiempo para armonizar esta 
contradicción, acomodando su poesía a su 
nombre de vila. Y para mavor armonía, 
esperemos comience a escribir poesía en 
vasco y en araurano, Lo decimos sin reti- 
cencia, convencidos de que no es el len- 
puaie lo nue da alrma a las criatura: ni a 
los pueblos, sino el estilo, y el estilo 4e 
Gabriela Mistral, aunque la mese, es espa- 
ñol, rotundamente español. Chileno natu- 
ralmente, hisnancamericano por lev de ex- 
pansión, ecuménico po” su panteísmo sen- 
sual, pero esnañol por herida del corazón 

¿Lo considerará esto como un desdoro? 
Es una de sus orerrogativas. Pero en es- 
pañol. y no como lenguale sino coma estilo 
de vida exoresaron Bolívar, y Artigas, y 
San Martín, y el cura Hidaleo, v Martí, su 
mensaje liberador de vmueblos. Con sangre 
vasca o no vasca. los foriadores de la in- 
devendenria de Hisn*noamérica haiFlaron 
un estilo de vi4a hisnánico, liberador, ¿Fue- 
ron ellos también Felines Segundos. reac 
cionando como reaccionaban como esnaño- 
les al enfrentarse con el destino de Amé:- 
rica? 

¿Fueron Felipes Segundos Don Quijote y 
Sancho, y cuantos símbolos rebullen en la 
cultura universal, sacados del venero cuan- 
tioso del alma popular española, con su Ce- 
lestina golpeando los repechos de la duda, 
y Don Juan desafiando el poder del dios 
teológico de los 4ogmus? Y este morir des. 
de siglos buscando aventura para la afir- 
mación de la personalidad. dando vuslta al 
mundo y dej=ndo huella imborrable de pa- 
so por todas las latitudes, ¿es precisamen- 
te alma de Felipe Segundo, cuya ambición 
se estrechaba en el recinto de una sacristía, 
con un monumento de escorias para re- 
cuero, aunque el art” lo sublimara para 
testimonio de la historia? 

Gabriela Mistral, fuerte y beata, llena 
de gracia. Déjese de indignaciones negati- 
vas. ¿Cree usted merece la pena indignarse 
poroue los desrilmados entronizados vor la 
brutalidad, crean que la ovoesía puede ser 
patrimonio de los brutos? La quieren cate. 
quizar, parere que en +llos es domesticar, 
Almas serviles, consideran al hombre como 
una entidad servil Desnrécielos, pero, por 
favor, no rebase los límites 4e su indigna 
ción y desvbrecio. hasta el erado de ofen- 
der su provio estilo de vida Como dice el 
pueblo, no escupa al cielo. El estiema cne- 
ría sobre su propio rostro v se deformaría, 
perdiendo lo cue desd» hare tantos años 
hemos visto v sentido avienes la seguimos 
con afán venitente de noesis: un dro ros- 
tro de marire 4e Esvaña a la cue el dnlor 
e infortunio de sus hijos le han auitado la 
posibilidad de láorimas, pormue sólo llora 
para adentro, mordiándose las lágrimas. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 


Fi] 4. Evolución geológica de la formación del continonte americeno 


aa Brasilia 


UA Faro a0jon andina 


PASADO Y FUTURO DEL 


ESTUARIO DEL 


“O Prala 6 uma iluzáo geografica 


que a pouco e pouco se apaga”. 
Euclides da Cunha. 


UIEN, por alguna razón, se acerca 2 
un punto de la ribera de ese vasto 
espejo de aguas que se conoce con el nom- 
bre de Río de la Plata; quien surca su 
superficie por las aguas hondas o navega 
sobre sus bancos, no sabe, sin duda, o no 
so detiene a pensar que está en presencia 
de un hecho geográfico cuya morfología 
no sólo ha experimentado cambios funda- 
mentales a través de los siglos, sino que 
evoluciona día a día y minuto a minuto 
hacia una forma difícil de precisar. 

En los remotos tiempos de las primeras 
edadrs geológicas, la superficie emergen- 
te de la América del Sur se reducía a dos 
macizos rocosos: uno que desde la parte 
nord-oriental se extendía hasta nuestra la- 
titud, separado acaso en dos masas, y 
otro, de forma alargada, extendida en el 
frente del actual territorio chileno. (Fig. 
1.——A). 

En la era terciaria, un fuerte plega- 
miento del manto del Sial produjo la apa- 
rición de la cordillera andina que, en al- 


PLATA 


gunos ds sus puntos se unió a la Brasilia 
de las edades anteriores, precedida por 
deposiciones sedimentarias provenientes 
de las transgresiones marinas y de los de- 
pósitos erosionales. (Fig 1.-——B). 

Estas deposiciones se hacen importantes 
en la época cuaternaria, sobre todo, como 
consecuencia de hechos div3rsos, permi: 
tiendo la unidad morfológica del conti- 
nente. (Fig. 1.--C). 

Pero aún durante este período, el fon- 
do de los mares y las masas continentales 
oscilan con movimiznto basculante, dando 
lugar a avances y a retrocesos del mar 
que penetrando fuertemente por la actual 
bahía de Samborombión, ocupa las tierras 
que actualmente constituyen la Pampa, el 
Chaco y la Mxsopotamia argentinas, con: 
formando un vasto más intracontinental 
que avanza con las transgresiones y retro- 
cede con las regresiones. Fig. 2). 

De la presencia de ese mar han queda- 
do abundantes y variados +lementos testi- 
gos, sea en forma de restos fósiles de es- 
rualos, sea en forma de estratos tercia- 
rios a más de 300 metros sobre el nivel 
d2] mar actual y puestos en evidencia por 
perforaciones hechas en las provincias cen- 
trales y litorales argentinas 
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El desgaste del plegamiento andino de- 
bido a las acciones eólicas y al deshielo 
combinadas y la erosión de los grandes 
ríos, echan al mar ingentes masas de sedi- 
mentos que se van depositando en ese 
Plata geológicamente remoto, rellenándo- 
Je, cambiando su aspecto, limitando su su- 
perficie, acercándole lenta y continuada- 
mente a la configuración actual. 

Tal forma, ¿es la definitiva? ¿Es el Pla- 
ta una realidad geográfica lograda, sin 
más cambios que los imperceptibles d= las 
riberas trabajadas por la erosión, hecho 
romún a todos los cursos de azua? 

De ninguna manera. La transformación 
continúa. Mientras las tierras emergentes 
de la República Oriental y de la Argentina 
limitan el estuario en su parte más estre- 
cha, el frente atlántico está sometido a 
fluctuaciones, y ese límite oceanográfico 
varía día a día y a veces hora a ho"a, ya 
que, en ocasiones, son las aguas atlánticas 
las que se internan en el estuario con su 
masa de sales en dilución «nbre todo por 
las cavas más hondas debido a su mayor 
densidad, y otras veces son las aguas dul- 
ces las que se adentran en la inmensidad 
salala. 

Pero además, y este otro fenómeno es 
mucho más importante desde el punto de 
vista geográfico, social, económico y políti- 
co, los avortes sedimentarios de los grandes 
tributarios que erosionan las tierras en una 
cuenca hidrográfica de 4.000.000 de kiló- 
metros cuadrados, cambian la morfología 
del estuario que, en general, se manifiesta 
por un rellenamiento de la costa argenti- 
na y un desplazamiento de los canales 
profundos hr»cia la uruguaya. 

Acaso ninguna imaven de este fenómeno 
de transformación del lecho Ael río y cau- 
ce de los canales imnresione más y dé ima- 
gen más rávida y cabal que el eráfico tra- 
zado vor el Dr. Fernando de Buen. inter- 
pretando la formsción de la Plava Honda, 
ese vasto olacer de limo y arena que se 
extiends frente a 1 costa de la provincia 
de Buenos Aires. (Fig. 3). 

En la vrimera etapa de su formación, el 
frente meridional de la Playa Honda lle- 
garía hasta la latitud 4el Paraná de las 
Palmas, formando un arco convexo y de- 
jando amplios canales entre sus veriles y 


orgánicos en el lecho del Plata. 

Estos fangos no se depositan sogu- 
da; algunos están constituidos por partí- 
culas tan tenues, que tardan años en llegar 
al fondo, Causas diversas, como los carm- 
bios de densidad del agua, dirección de 
los vientos, etc., influyen en la velocidad 
y lugar de la deposición. Lo cierto es que 
ocupan un vasto espacio en el estuario y 
que por ellos los bancos crecen en superfi- 
cie y ganan en altura y los tanales se cio- 
gan paulatinamente, al punto de que sl 
no fuese por un dragado permanente ter- 
minarían por limitar la navegación con des- 
tino a Buenos Aires y hacia el interior del 
continente. Es posible que con este pro- 
ceso de rellenamiento, en un futuro de 
cientos de años, los bancos del estuario 
terminarían mor fundirse en uns» <nln. neu- 
pando la totalidad de los 34.000 kilóme- 
tros cuadrados que cubre la superficie del 
Plata. 

Esta evolución Ael estuario no sólo afec- 
ta a la geografía física y social, sino a la 
geopolítica, creando trascendentes pro- 
blemas. 

La porción sunerior del Plata, compren- 
dida entre Punta Gorda y Colonia, se 
comnorta mecánicamente como un río que 
sigue la ley de Baer, según la cual todos 
los ríos del hemisferio Sur, por efecto de 
la rotación de la tierra, acentúan su poder 
de destrucción sobre la margen izquierda, 
mientras acumulan y edifican en la ribera 
contraria. 

Siendo así, las aguas más hondas están 
cada vez más cerca de nuestra costa, en 
tanto que la costa argentina se va aden- 
trando en el estuario, aterrando los puer- 
tos, alejándolos de la vera de los canales 
Ahora bien; como la República Oriental 
sostiene la doctrina de que su derecho po- 
sesorio sobre el Plata llega hasta la mitad 
del estuario, resultaría que con el correr 
del tiemno la línea media pasaría en la zo- 
na del Plata superior sobre la supeficie 
emergente de un banco. Tal hecho preocu- 
pa, naturalmente, al naís vecino, y ya Emi- 
lio Mitre, en un célebre discurso pronun- 
ciado en la Cámara de Diputados de su 
país en 1908, sentaba una doctrina juris- 
dicional basada en este hecha, “Yo creo 
que en materia política —decia—, y espe- 
cialmente cuando se trata de cuestiones 
que afectan a dos naciones, no deben pro- 
nunciarse palabras irteparables: pero creo 
que, sin comprometer nada, podemos decir 
aue la línea media en la parte sunerior 
del Plata es una línea inconveniente para 
la Renública Argentina y:.no justificada 
por los hechos.” 

“¿Cómo podríamos reconocer la juris- 
dicción uruguaya en un terreno que está 
destinado por la naturaleza a emerger de 
las aguas y en un sitio donde hoy mis- 
mo, en las grandes baiadas, el lecho 4el 
estuario queda en seco? Una línes diviso- 
ria allí reduciría a la República Argentina 
a la condirión de un Estado que un día 
de gran baiante no liñdaría con aguas del 
río de la Plata en toda esa extensión de 
su litoral fluvial, lo que -sería un contra- 
sentido.” 

Como se ve, la geografía nacional, en 
sus distintas manifestaciones, encierra pro- 
blemas de profundo interés que deben ser 
estudiados con dedicación. 


H. MARTINEZ MONTERO. 
(Especial para EL DIA). 


Elervescente y antiácida - 


loxa suavemente 
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. E mar de inquietudes divergentes 
que separa a las pinturas florentina 
y veneciana enseñaba Vaszar: Ag a 
peucida de la misma fuente”. Y de ía M 
guel Angel (pintor florentino) del Ticia 
n pintor de Venecia): “Su color me se 
luce, me atras su manera ¡Qué sublime 
piator si aprendiese a dibujar!” Pero 
todo lo que une, y sun aquello que separa 
| ovario Florencia del ovario Vene 
la, a la misma y fecunda matriz sin em 
Largo adheridos, ¿no está acaso enclavado 
entre un pol, sustantivo Miguel Angel 
Mm p adjetivo Ticiano? Todo ello, cier 
¿mente, en cuanto es Miguel Angel-pintor 
| conocimiento puro de la anatomía y el 
ber reproducir la anatomía creador 
centuado dej relieve en función essncial 
lej claro-oscuro y pintor que elimina el 


lor en lo más esencial de tal función 
ujante que utiliza la estructura anató 
ca de uerpo para dar en lo exterio | 
vigor del movimiento y la fuerza de la ac 
1 le ade hacia afuera proyect 


teria viviente, desde aquello que sabe 
y conoce hacia aquello que siente y que 
ve Todo el también 


lido de su ambiente y solitario, y sean masa 


vrtamente en 


primero, per estructura; ver el cuer 
en sí mismo, sin que al cuerpo preceda 


pe hermano siamés lo 


acompañe o lo siga, y siendo los cuerpos 
en tal caso, masas y estructuras de color 
¿No se explica así, acaso, que aparezca el 


cuerpo humano en Miguel Ange lespren 
dido de su ambiente solitario. y sea masa 
ex cambio, logs cuerpos del Ticiano sumer 
gidos en su atmósfera solidaria al mism 
tiempo la naturaleza en torno, atmósfera, 
envoltura y recipiente; que esencia de lí 
ea sea, y relieve, Miguel Angel, y plásti 
pura, y sea el Ticiano volumen con ma 

) menor claridad, pintura que vibra 


y que pulsa? 

De abi viene ese mar de inquietudes 
¡ivergentes que separa a las pinturas flo 
rentina y veneciana. Aunque más ancho 
parezca ese mar entre el pe substantiv 
Miguel Angej y el polo adjetivo Tiziano 
Aunque sea en verdad más estrecho cuan 
¿0 a Otros artistas separe, En realidad ocu 
rre que, por ser discípulos de orfeber 
imaginan los pintores de Florencia el cuer 
po humano, individuo solitario, centro y 
clave de su mundo y de su arte. Sin que 
ea nuevo lo que aquí se apunta Hace ya 
mucho tiempo pesó Lionello Venturi la 
presión del orfebre en las fuentes del arte 
florentino. Pero a “su” hombre examinan 
los grandes pintores de Florencia. Corre 
a el siglo XV cuando solo y desnudo lo 
encuentran (o lo re-descubren) en la masa 
hierática y mistica de toda su pintura pri 
mitiva. Y analizan su estructura física, y 
el complejo de sus emociones, reflejos 
mentales, ideas morales. En el espacio en 
uentran su posición precisa Fijan sus 


proporciones En el mundo geométrico lo 
sientan. Con su capacidad de acrión. de 
pasión. de movimiento. Después de tanto 
hallazgo, la atención de los pintores floren 
bmos concéntrase en el cuerpo humano 
centro del universo. Solo siempre, y clave 
universal de arte. Y ¿que ocurre mientras 
tento en Venecia? En Venecia aparece 
Giorgine. Y, com €l, un objetivo nuevo 
Ni más sublime, ni menos, que el ideal 
florentino. Otro. Hay dimisiones solemnes 
en el aire sutil veneciano: la del cuerp 
humano, solo y clave. Porque también a 
su” hombre descubre la pintura de Ve 
necia, Pero el centro, y la clave el o!lpetivo 
nuevo, es naturaleza entera. Y el hom 
bre (el cuerpo humano), un elemento má 
entre mil elementos naturales Como los 
fiorentinos al bombre, “descubre” Giorgine 
toda la naturaleza, elemento esencial d> 
pintura. En una pintura veneciana, ade 
más, que ya con Gentile Bellini Car 
paccio, era feria esencial del color. Y el 
olor, y la naturaleza (en ella sumergido 
se hacen, y sangre, y es 
a pintura veneciana 


el hc 


piritu, de toda 

¿Cómo no inclinarse ahora y recogerse 
al hallar en París (rosa y rubia) la “F 
luminosa del Ticiano, y la “Venus” impú 


ora 


dica y rente de Pablo Veronés (gentilez 
no más de imp 0), y el famoso “Are 
tino” tizianesco (brocados y joyas, torren 


te de barbas sensuales) las virgenes de 
Pablo Veneriano, los santos de Carpaccio 
y de Bellini las radiantes tempestades y 
la luz hecha carne de Jacobo Robusti el 
Tintoreto? Porque llega a París y se ins 
tala ahora mismo la exposición “Cinco si 
glos” que pasea Venecia por Europa. Y en 
un centenar de cuadros trasumantes. que 
vienen de Venecia de Amsterdam de Flo 
rencia, de Ancona, de Padua, del Louvre, 
de Turin y de Viena lo esencial de la 
pintura veneciana vive. Desde el lejano 
origen bizantinizado hasta la barroca apo 
teosis de Tiépolo. Y además vive (nervio 
de esta exposición) el proceso fulgurante 
ae ese hallazgo que de la naturaleza entera 


hizo element, esencial de pintura 
Hay familias de plantas decia Hipó 
lito Taine con tales rasgos de especie, 


tal hermandad de estructura y tal poder 
adherente, con tal fuerza solidaria que 
extinguen las semejanzas toda veleidad de 
diferencia en la suma familiar y en la 


=> Acamas. ME 


E! famoso “Aretino” ticianesco brocados y JOYAS, y torrente de barbas »enwalen 
Era asi el personaje 


CINCO SIGLOS DE , 


especie. Tales son los pintores de Venecia 

Tales son, y así aparecen (¡con qué p.ue 

ba!) en esta exposición de “Cinco S.glos' 
E importa decir en seguida, que no está 


Color, movimiento, figuras y hu, son una unidad perfecta en la “Antigona” vibrante del Ticiano 


lo solidario solamente en los cuatro maes 
tros supremos de la cima pictural vene 
ciana, Porque el rasgo de especie, la her 
mandad de estru.tura, son a veces la pro 


y 


ANO 


Rosa y rubia, la “Flora” luminosa del Ticiano 


VTURA 


manera sustantiva de un Giorgione 
iparado al Ticiano, y de amlwos en con 
fe con Jacobo Robusti el Tinto.eto, y 
nismo con Pablíy Veronés. Lo que acla 


más de lo impúdico, en la “Venus” de Pablo Veronés. 


VENECI 


ta aquí y confirma, la exposición trashu 
mante €s el cómo está también lo adheren 
te y solidario en la suma pictural vene 
ciana. Es decir, también en los pintores 


que a los grandes maestros anteceden en 
los cuadros de Palma el Viejo, de Boni 
lacio, de Bordone. Y en los contemporá 
neos. Y en los sucesores Ve.inos a pa 
rentes más o menos humildes: un Andrea 
Vicentino, un Palma el Joven, los Zelotti, 
Bussano Schiavone, Moretto Tantos 
otros aún 

Ciertamente, Decir pintura veneciona, 
€s evocar la nobleza natura] y espontá 
nea, la sensualidad p:ofunda, el poder de 
irradiación de la huz y del color en el Ti; 
ziano, una luz de tal manera saturada de 
colores y dispuesta a secundar el movi 
miento de la figura pictórica, que color 
movimiento, figuras y luz son una unidad 
perfecta. Y evocar la magia luminosa, la 
apoteosis de suntuosidades, el espléndido 
brillo de Pablo Veronés el genio barroco 
y las tormentas deslumbrantes del Tinto 
reto. Pero en la exposición “Cinco siglos” 
se pregunta uno si hubieran sido pos bles 
un Tiziano, un Giorgione, un Veronés, o 
un Tintoreto, sin ese arte primero ve 
neciano que de Crivelli a Vivarini va a 
Jacobo Bellini y Giovani Gentille, C rpac 
cio, Sebastián del Piombo Porque ve 
uno Cómo nace la pintura veneciana. Y se 
hace. Y es la variación infinita sobre un 
tema complejo inagotable. Venga la pintu 
fa veneciana, o no, desde afuera de Ve- 
necia. De Padua si se quiere. De Squar 
cione, Pisanello, Mantegna ¿Qué im 
porta? 

En todo caso viene (como todas las 
pinturas italianas) del misal y del mo 
saico. Emociones cristianas en la intenc ón 
(y en la atención), primero, El torrente 
de virgenes, de ángeles de santos. de fi 
guras bíblicas. Pero aparece en seguida de 
qué modo, aún en los cuadros destinados 
al altar, introduce la pintura veneciana la 
bella vida corporal y el cuerpo vigoroso y 
sano. Y aún esto, cuando nace apenas la 
pintura de Venecia: todavía lejos del Ti 
nano y más lejos de Pablo Veronés. Ocu 
rre que, desde su origen casi más cerca 
que nadie de lo vivo, personajes vivos 
extrae la pintura veneciana. Menos trans 
formados por el sentimiento clásico y con 
menos fiebres de tormento místico. Menos 


puros que en Perusa. Menos nobles que en 
Florencia, Más para hablar a los semtidos 
que a la pura inteligencia y más cerca de 
la vista clara y simple que del corazón 


Todo wl brillo rotundo de Pablo Veronmás 
en “Apolo” triuntante. 


complejo. Toda la pintura veneciana está 
ya en sus primitivos como el cuadro en la 
estampa, decía Hipólito Taine. ¡Cu'nto 
Ticiano y Giorgione aparece anticipado 
en un cuadro de Carpaccio! 

¿Después? El Tiriano está ahí. Y están 
el Veronés y el Tintoreto, Y son el gusto 
de la gran naturaleza Lo que gusta la 
vida. Con la vida se basta. E ignora el 
“más allá” elemento religioso, o dramát co, 
> mítico, y poético, Porque la poesía de 
las cosas reales grande y noble le parece 
y en sí misma le basta, y más grande la 
vive y la siente. Mientras más meditativos 
más fuera de las cosas, los florentinos crean 
un mundo ideal y abstracto, más arriba 
del nuestro, y más abajo (“más allá en 
todo caso”), nuestro mundo aman los gran 
des maestros venecianos, lo comprend+n 
y en él se encierran. Y ¿lo reproducen? 
Cuando no ly “recrean': un hombre o los 
homlres, una escena, o escena múltiple, y 
arquitecturas en torno, lejanías, un cielo, 
un paisaje La invenrión dej hombre 
sumergido en su medio natural, o creado 
por el hombre mismo. ¡Qué fuerza de vida 
tempora] y tan nuestra aun en cuadros 
que tan del “más allá" parecen como la 
“Antígona” vibrante del Tiziano, el “Apo 
lo” triunfal del Veronés, la “Susana” de 
Jacobo Robusti el Tintoreto! Una línea que 
va de la reserva natural de Gentille a la 
honda vehemencia del Ticiano. 

¿Acaso es la pintura veneciana (poesía 
de la forma radiante. voluptuosa, suntua- 
ria, sensual) manera de aguja de balanza, 
un platillo en Florencia y en Flandes el 
otro? 

J. B. TOLEDO. 

París, 1954, 


(Especial para EL DIA). 


La “Susana” de Jacobo Robusti el Tintoreto. tempestad radiante de la hu hecha carne. 


ans: la de CGalliot de Genouillac (1466 
1546) 

El Museo posee la más bella colecc ón 
de espadas existente en el mundo. Katre 
las más famosas figura la espada de F sa 
cisco 1 cuya historia vale la pena con 
tarse. Fue encontrada bajo la tienda del 
rey prisionero, después de la batalla de 
Pavía, al mismo tiempo que una daga de 
trabajo semejante, es decir decorada “a 
ln antigua”, que un collar de la orden de 
San Miguel y que un libro de horas de 
los oficios de la Virgen. Botín preciosa 
cuido en manos de Juan Aldana, coronel 
en jele de los italianos. En 1585, en Tor- 
tosa, su hijo Marco Antonio Aldana cedió 
la espada y la daga al Rey Felipe UL, 4 
cambio de una pensión anual de doscien: 
tos ducados (1). En 1808 Napoleón arde: 
nó a Murat que volviese a enviar la es 
pada a París: el Emperador le rindió los 
honores reales y la conservó en las Tus 


llerías hasta el fin (2), Esta espada es 
espléndida, con su pomo de bronce y su 
guarda chapeada de oro esmaltado blanco 
y rojo; en su hoja se puede leer el Mag 
nificat de la Virgen 

Nos referiremos también a la espada de 
un Condestable de Francia de fines del 
siglo XV procedente de Chantilly. La es 
pada probablemente ofrecida por Enrique 
IV al gran duque Fernando de Toscania 
tio de María de Médicis. Se trataba de 
un regalo del futuro esposo durante las 


Eos Inválidos cayos linces imponentes A LA SOMBRA DE LA CUPULA DORADA 


severas evocan en el centro de París, en 
la orilla izquierda del Sena, la majestuosa 
y serena grandeza del siglo de Luis XIV, 


: ; £ 
Ñ A es Mel y de, ' EL ¿dC 7 ' ae 


Tanque alemán, troleo de la segunda guerra. 


E A NA 


ei Museo del Ejército está formado de la 1919 primer director: al oriente del patio usadas del siglo XV al XVIII con esas conversaciones laboriosas que precedieron 

juxtaposición de dos museos: el Museo de de honor del hotel las galerías de unifor joyas que son las prestigiosas armaduras a su matrimonio, Semejante a la famosa 

Artillería cuyas más antiguas colecciones mes y de recuerdos históricos, al occiden de los reyes de Francia, la más bella de espada de Ambrogius Spinola el general 
) son debidas al mariscal D'Humiéres Gran te las armaduras y las armas las cuales es la que el rey de los roma genovés, vencedor de Bradó e ilustrado 
Maestre de la Artillería en 1685, y el Mu El Museo del Ejército posee coleccio- nos Fernando 1 hermano de Carlos V por Velázquez en su conocido cuadro * Las 
, seo histórico del Ejército creado en 1895 nes cuya importancia, tanto histórica como destinaba al rey Francisco 1. ¿Es necesaric lenzas” —Atiene medallones que representan 
) por el general Vanson. A este doble or gen artistica y técnica, hacen de él el primer citar las armaduras del Elector palatino escenas del Nuevo Testamento, mientras 
MN corresponden las dos grandes divisiones de] museo militar del mundo, Como heredero Otto Heinrich, las de los tres Montmo que la espada que Enrique IV dio verosí 
4 Museo, del que el genera] Niox, historia- del Museo de Artillería, presenta princ rency, la de Enrique de Guisa y la de su milmente al general Spinola, cuando pa 
pa dor y geógrafo reputado, fue de 1905 a palmente todos los tipos de armaduras hermano el Duque de Maguncia? Y so por París, con objeto de asegurarse su 

niuchas otras más Armaduras de sobe servicios, representaba escenas del Antiguo 

> a : pe py ranos, armaduras de los pies, armaduras Testamento 
y de combates y de torneos, armaduras de Citemos tres espadas dobles, espadas 
> niños Citemos entre las menos conoci rarisimas que reunen dos espadas en una 
' 


pero antes póngase 


seno AÍINDS 


pay 

LA 

Aa 
, / La Crema 
TY HINDS enri 
VYy quecida con 
l, suavizante lanolina, 


impide que se rescque la 
piel, protegiéndola contra 
p el sol y asegurándole un on 
bronceado uniforme. Usela 
también después del baño 
Il para mantener li elastici- 
dad y frescura del cutis. 
Recuerde entonces: pónga- 


| se al sol, pero antes. y 
después, póngase CREMA 
HINDS. 


crema 
En tres 


rameños | ¡AA Hivos 
de miel y almendras 


chico, 


EMRIQUECIDA COM LAMOLINA 


mediano 


y grande. Compre el grande, resulta más económico. 


Galería del Patio de Honor. 


a 


Galoría de Carlo Magno y Vercingótorix. 


misma vaina sin que sea posible sospechar 
su doble presencia. Así los aficionados a 
duelos podían afrontar los edictos y los 
espadachines pasaban impunemente ante 
los puestos de vigilancia, puesto que sólo 
era aparente una espada. Estas espadas se 
utilizaban también en los encuentros en 
que los dos adversarios se servían de dos 
espadas, una en cada mano. Estos comba 
tes eran particularmente encomiados por 
ciertos maestros de armas del siglo XVI 

Mencionemos aún un arma, el “bales- 
trin”: pequeña ballesta “de bolsillo”, si 
puede decirse así, que disimulada bajo los 
pliegues de una capa permitía a su posee- 
dor despachar para el otro mundo y sin 
ruido a su enemigo personal (3), y esa 
rondela, arma de trinchera, con guantelete 
fijos a un escudo dentado, para contener 
los golpes de filo o de punta y equipado 
con una linterna que proyecta su Juz por 
una abertura que se puede abrir o cerrar 
como se quiera. 

Citemos finalmente la colección de ar- 
mas de fuego y las piezas procedentes del 
Gabinete de armas de Luis XIIL Fue un 
rey tan curioso por las cosas militares, que 
durante toda su vida adquirió las noveda- 
des que aparecian en Europa y principal- 
mente numerosas armas de fuego, arcabu- 
ces de todo género, de mecha y de Larri- 
lete. Destaquemos los dos pares de pisto- 
las “para tirar en el agua” de Pierre Ber- 
gier, “relojero en Lyon”, y también una 
curiosa pistola de tres cañones y de dos 
ruedas montadas en madera de serbal, en- 
riquecida con adornos de marfil, pieza úni- 
ca que el Museo acaba de adquirir. 

Los siglos se siguen, cargados de gloria 
militar. Los recuerdos se acumulan, 

Trofeos de las guerras de los siglos 
XVI y XVIII: la bala de cañón que mató 
a Turenne, la espada que llevaba el caba- 


lero de Assas. Manequies de los volunta 
rios de 1792 ante los cuales pensamos en 
el sargento Fricasse, estandartes de Abou 
kir, sillas de mamelucos, retratos y bustos 
de los jefes militares de la Revolución y 
del Imperio, demasiado numerosos para 
que los enumeremos. Recordemos simple- 
mente el retrato de Lasalle y el busto del 
“hijo querido de la Victoria”: Massóna, 
duque de Rivoli y Príncipe de Essling. 

Recuerdos de la Restauración y de la 
Monarquía de Julio. Uniformes de la 
Guardia Real y de los soldados que desem 
barcaron en Argelia, dieron el asalto a 
Constantina y, jirón glorioso, la bandera 
de Mazagran bajo los pliegues de la cual 
el 123 “Bat'id'Af” resistió durante cuatro 
días a los asaltos furiosos de 10.000 ad- 
versarios bandera cuyo palo fue roto tres 
veces, con los tres colores traspados por 
más de 140 proyectiles y tres balas de 
cañón 


Recuerdos del sitio de Roma en 1849 

Testimonios del heroismo de las tropas 
francesas en Sebastopol, en Italia y en 
México. 

Prestigiosos uniformes de los Cien-Guar- 
dias de Napoleón MI. Y después, evoca- 
ción de los días somtríos de 1870-71, sol- 
dados de Gravelotte y de Saint-Privat, que 
merecían vencer, móviles y garibaldinos, 
suaves pontificales. 


Testimonios, en fin del restablecimiento 
cperado por la República. Recuerdos del 
ejército que ganó la batalla del Marne des- 
pués de haber llevado a los cuatro con- 
tinentes la gloria de las armas de Francia, 
en Indochina, en Madagascar y en el cen- 
tro de Africa. Faidherbe, Marchand, Moll, 
Mangin, Gouraud. 

Y los macizos carros alemanes, tri sos 
de la 2* División Blindada cerca del “Vie- 


> dl 


Unitorme de Guardias de Napoles" III. 


Una de las salas de armaduras. 


jo Carlos” la máquina juguete que pilotó 
Guynemer. 

Y hemos llegado al término de esta lar 
ga exposición sin haber podido entrar en 
el detalle de las colecciones napoleónicas; 
in duda no era necesario porque son bas- 
tante populares para no necesitar la des- 
cripción . 

Si los Inválidos son una noble herencia 
ael Gran Rey y del Gran Siglo, la leyen- 
da del Emperador está inscripta en bande- 
ras gloriosas, en objetos evocadores, en 
uniformes épicos y, desde que los prínci- 
pes de Orleans acogieron el Retorno de 
las Cenizas de 1840, el Hotel Real se ha 
convertido en el lugar de peregrinación na- 
cional. 

La perspectiva del Patio de Honor con 
su bello orden clásico, simboliza este cul- 
to. ¿No se ve la incomparable Cúpula do- 
rado de Mansard dominar la maciza es- 


tatua de Seurre, representando el “Chamo- 
rro”. el “Hombre del Sombrerito”? 


General Henry BLANC. 
Director del Museo del Ejército 


(1) Cartas de privilegio expedidas en San 
Lorenzo el 1? de julio de 1589; la da- 
ga desapareció hacia 1594, fecha en 
que cesó de figurar en los inventa- 
rios de la Real Armería. 

(2) No hay que confundir esta espada con 
la que el Rey de Francia llevaba en 
Pavía y que fue tomada en el curso 
de la batalla de las propias manos de 
Francisco 1 por Diego de Avila, Esta 
figura todavía en la Real Armería de 
Madrid 

(3) Véase Buttin: Las armas prohi' idas en 
Savoie. 


Armadura de Luis XIIT. 
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EJ Intendente Municipal don Germán Barbato y el público concurrente a la función ¡anugur al que * 
del Teatro de Barrio “Buen Pastor”, ubicado en las calles Arenal Grande y Galicia , ej Intendente Municipal Abr 

in Barbato y nuestro compañero el Dr. Radamés Bianchi. : h 
e », 
$ 


AA 


; 


El doctor Tomás Parrillo y eu señora esposa, son objeto de ima cálida 
por parte de 


a 
sus amigos en momentos de emprender su viaje a Europa. 


sd 
mar 
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en su paso por nuestro 
mayor y por Sr. Federico Gruntwald del Ministerio ñ 


cámara de muestro repórter grálico ha registrado esta sugestiva 
durante el baile de clausura del Pestival de la Moda en 


E 
Yi, 


As 


El Ministro de la República Federal Alemana arte muestro Go- 
bierno, Profesor Gustavo Herving, rodeado por sus familiares y 
amigos en momentos de emprender viaje de regreso a su patria 
A 


Prosiguiendo los festejos de Carnava] que de iniciaran con una 
majgrílica matinés infantil en la que los pequeños concurrentes 
fueron agasajados con golosinas, juguetes y con la presentación del 
Teatro de Títeres del Comité Ejecutivo de Fiestas, el Club EL 
DIA ofreció una vermouth para dus asociados mayores que alcanzó 
Iran lucimiento. Lad notas gráficas nos ofrecen un juvenil grupo 
de señoritas que, con su gracia y belleza, pusieron una nota agra” 
 deblo a la ficota y la orquesía de jazz que animó la reunión. 


María Dellamonica, una de las firaciosas modelos de la delegación italiana al Festival de la Mods 
entrefando una Hor a un pequeño concurrente. 


Anna María Ghislarzoni Lilley Cerasoli, Zoe Fontana, Rosanna Pescosolido y María Dellamonica, in- 
legrantes de la delegación italiana, durante la clausura del Festival de la Moda en el “Contegril 
Country Club”. 


BALNEARIO SALINAS 


ALINAS es una de las nuevas realida- 

des de nuestra hermosa costa bInea- 

ria que sorprende por su vertiginoso de- 
sarrollo, 

En el año 1937, la zona que se extiende 
pocos kilómetros más al Este de la barra 
del arroyo Pando, comprendida entre el 
Río de la Plata y el Arroyo Tropa Vieja, 
era todavía un desierto de dunas volado- 
ras, que carecían en absoluto de toda ve- 
getación y de la más rudimentaria vía de 
acceso. 

Fue la iniciativa y el entusiasmo de un 
hombre de empresa que hizo el verdadero 
milagro de transformar ese desierto en 
una ciudad balnearia que pronto podía ri- 
valizar con las más prestigiosas. E] escri- 


Sinceramente... su 


CUTIS SECO 


¿comienza a notarse? 


Obsérvese detenidamente ante 
el espejo: ¿descubre en ciertas 
zonas de su rostro, líneas, 
asperezas, paspaduras?”... Es 
natural, amiga: después de los 
25, las glándulas encargadas 
de lubricar la piel comienzan 
a mostrarse perezosas, su se- 
creción de aceites disminuye 
o casi desaparece— y la piel, 
reseca, ¡sufre las consecuencias! 
Cómo ayudar a su cutis seco? 
Simplemente, reemplazando 
esos aceites porsustancias simi- 
lares, que realicen idéntico 
trabajo: defender la piel con- 
tra los agentes externos y man- 
tener su elasticidad juvenil. 
Para ello Crema Pond's “S” 
especialmente creada para 
cutis seco— resulta insupera- 
ble: 1” contiene lanolina, sus- 
tancia muy semejante a los 
aceites naturales de la piel; 
2” está enriquecida con una 
especial emulsión suavizante, 
y 3” esta homogeneizada para 
el total aprovechamiento de 
sus benéficos ingredientes. Ad- 
quiera hoy su pote de Crema 
Pond's “'S”, y úsela así: 
Al acostarse: Después de la 
limpieza profunda con Crema 
Pond's'*C” aplique abundante 
Crema Pond's “S'” sobre la 
cara y el cuello, dejándola 
si es posible toda la noche. 
Durante el día: Extienda una 
fina capa de Crema Pond's 
“S” sobre el rostro....Su cutis, 
protegido contra la sequedad, 
recobrará ¡muy pronto! su en- 
cantadora tersura 
— cd 


bano Hildebrando A. Berenguer es esq 


realizador. Más que el interés comercial 
primó en su espíritu el afán patriótico de 
llevar a cabo una obra que perdurará para 
siempre 


Salinas cuenta hoy con importantes bos- 
ques, poblados por más de un millón de 
pinos y con una interesante gama de va- 
riedades que le dan originalidad y atrac- 
cinó singular, los que marginan un arenal 
de maravillosa belleza, por su prodigali- 
dad y blanca finura no igualado en las 
playas vecinas. 

Llegando al kilómetro 40 de la carre- 
tera a Maldonado está el avisador de la 
entrada al Balneario, y después de un tra- 
yecto de 12 kilómetros, en una carretera 
moderna bordeada de decorativos aromos, 
se llega a ese lugar privilegiado. 

Hay actualmente más de cuatrocientas 
construcciones, residencias y chalets de los 
más variados gustos que albergan una po 
blación veraniega de más de dos mil qui- 
nientas personas, dentro de la cual hay 
una población permanente que alcanza a 
una quinta parte, de ese número. , 

La urbanización ha sido por demás ge- 
nerosa, dejando en la costa una franja de 
unas 20 hectáreas destinada a espa-ios de 
utilización colectiva previendo con espí:i- 
tu avancista el desarrollo futuro de la 
ciudad, 

En uno de esos espacios de casi dos hec- 
táreas, fue destinado para el Country Club 
del Club Social y Deportivo “Albatros de 
Salinas”. Esta entidad ha seguido el ritmo 
acelerado de la novel ciudad balnearia 

Ayer, era un pequeño grupo de socios 
que apenas llegaban a congregarse para 
hacer algún deporte; hoy estamos frente 
a un club que reune un selecto conjunto 
de asociados que alcanza ya a los quinien- 
tos, que encuentran allí un centro de ex- 
pansión cultural social y deportivo. La 
primera etapa de realización fue la ds- 
portiva, con canchas para toda actividad 
de cultura física y plaza de deportes y 
amplios y cómodos baños para duchas ca- 
lientes y frías, realizado con la eficacísima 
colatoración de la Comisión Nacional de 
Educación Física. La segunda etapa fue la 
del edificio recientemente construído, res- 
pondiendo a un hermoso proyecto del ar- 
quitecto Laertes Dalmonte, quien dirigió 
la obra desinteresadamente. 

Esta mención del club, la consideramos 
más que justa, porque todavía está el re- 
cuerdo de la tesonera campaña que desa- 
rrolló en pro de la carretera interbalnea- 
ria que está en vías de realización. Ade- 
más, propició la constitución de la Comi- 
sión de Fomento presidida por el señor 
Carlos Caselli, que actúa en acción con- 
junta y solidaria con el Club, empeñados 
en acentuar el rápido progreso del Bal- 
neario. El día 30 de enero ppdo. se llevó 
a cabo la inauguración del Country Club, 
dándose margen a una hermosa fiesta, con 
la concurrencia de más de mil personas. 

Cuenta, además, el Balneario con un 
confortable hotel rodeado de jardines con 
apreciable capacidad, constituyendo des- 
de hace más de diez años un refugio de 
expansión y descanso. 

Tiene servicios eléctricos y una central 
telefónica que cuenta con unos cien abo- 
nados. Como complemento de esta infor- 
mación debemos decir que en el amanza- 


namiento de Salinas se ha previsto una 
hectárea para el Servicio Policial, que desde 
el principio cuenta con un cómodo local 
ctra hectárea para los servicios de la In 
tendencia y Asistencia Pública además de 
un solar para Sala de primeros auxilios; 
una manzana para escuela frente a una 
plaza pública cuya creación está muy cer 
cana; una importante fracción para el Ser 
vicio de O. Sanitarias del Estado donde 
está el emplazamiento de las perforaciones 
y demás instalaciones de agua potable 
Además importantes predios para el em 
plazamiento de las Plazas Argentina, Bra 
sil, Sarmiento, así como para la Iglesia 
también construida hace años. Se han 
trazado amplias avenidas de 50 y 30 me- 
tros y calles con un mínimo de 17 metros. 

La Empresa del Balneario ha tenido la 
iniciativa de muchas olras de mejora" 


miento del lugar, como la carretera de ac 
ceso construyendo recursos aprecia 
bles y últimamente ha culminado +u se 
c.ón con el monumento a Artigas. Un her 


con 


moso obelisco que respalda el busto de 
Prócer en bronce y realización del escul 
tor Raúl Aragor de María, en un amplíe 


emplazamiento con forma de plaza y rem 
bla que da una perspectiva de gran be 
lleza al turista que se acerca a la Clu 
úáal balnearia en el acceso de la Avenida 
Julieta, su vía principal 

Como elemento informativo para desta 
car el progreso de Salinas podemos señalar 
que de un aforo para la C. Inmobiliaria 
de diez y ocho mil pesos que existía en 
la fecha de iniciación (1937) se llega ac 
tualmente a más de un millón y medio 
de pesos, constituyendo una importante 
fuente de recursos fiscales. 
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INACIONES Y LAS PROFECÍAS DE FUTURO DECIA (A 
ABON ASTENCIAENT ASU JEFE, SADAR 


EGIÓN NO A dec la JN 
w 
9 MONLES N AAA SE DI CUE CARZN QUE VIADAA YA 


DE PRONTO,ESA GENTE EXTRAÑA SALIO' DE SU RETIRO. ERA LA 
0 WORA DE CUMPLIR LA PROFECÍA. COMENZARON POR ATACAR 
[ UNA ALDEA EN LOS ALACDCNORES en DESIERTO, 
l 
AAA oO 


da Y Sl TZ 


NS am. (5 
p SN 0y 
' Y y sica, 


UERZA Y RIQUEZA. 
a ro % Lcd ROS O 
NA NI A Ñ A e 
A NS SA 

E, y 


AL DÍA SIGUIENTE, FORTALECIDOS POR EL MAGNETISMO DE SADAR, LANZARON UN 
mo Pa EL SUR... . DOMINANDO ALDEA TRAS ALDEA DE ÍNDEFENSOS NA- 
TIVOS QUE CAYERON BAJO EL YUGO DE LOS MONGOLES, 


NS 14% a 
Y, A 2” 


a y, U 
1ABA ENTRE TELONES.. . -SIEMPRE PRESENTE ñ 
N PRISIONERO DUBITATIVO NECESITABA PERSUACI pa. 
MUESTRA VICTOR VIESO ENCANTADOR OE SEGOUENTES 
E a AH ALC 
CAPAZ DEDETEMEROS, Me) Se hogos ¿QUIEN LO DUES QUIENES 


CARTELERA DE MARZO 
Orquesta Típica Roberto Cuenca 
Orquesta Típica Juan E. Martínes 


Jazz Santiago Luz. 
Alberto Morales, 
Trío Luis Pasquet. 


SIEMPRE CON BUENAS 
OPORTUNIDADES EN 
TODAS LAS SECCIONES 
DE NUESTRAS 3 CASAS 


SECCION 
TEJIDOS 


OTTOMANOS Y 
TROPICALES, telas 
muy apropiadas pa- 
ra vestidos y trajes 
chaqueta de media 
estación, 0 1.00 


j 


SECCION HOMBRES 


ZOQUETE de algodón acanalado, 
mercerizado puño elástico, colo- 
res blanco, crema y gris 2 


eE 
AR 


a. 


SECCION MIÑOS 


ZOQUETES con doble 
puño elástico, en fuer- 
te algodón merceriza- 
do colores blanco y 
beige. Talles 1, 2 y 3 


s0.10:, 


Aismenta 0.10 cada 3 talles 


0 ACARREAR 


SECCION 
ART. PARA EL HOGAR 


Extraordinaria oferta! 
TOALLAS afelpadas 
blancas con guardas de 
Pe tamaño amplio, 
por pequeñas averías 


$1.13 


CAMISON media 
manga, en jersey de 
seda colores blanco, 
salmón y ciclo. Ta- 
lles 46 al 52 


54) 50 


SECCION FANTASIAS 


MEDIAS de Nylon Malla 51, 95 
todos talles y tonos $9.25 


de mod 


a ON Es AV. AGRACIADA 2302 
reembolso reo CASA “a > á A AV. GRAL. FLORES 2341 
iS > E AV. 18 DE JULIO 1601 


esq. Ma elino Sosa. 


e DEFIENDA SU ECONOMIA « COMPRE AL CONTADO + 


> 


